Experiencia de encuentro y fraternidad que genera esperanza

Queridos hermanos:

Les hago llegar un fraternal saludo desde Sri Lanka, donde llegué ayer desde La India.

He titulado esta pequeña reseña: experiencia de encuentro y fraternidad que genera esperanza.

Encuentro con una cultura muy diferente a la nuestra evidenciada en muchos signos externos y en formas de relación.
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La India es un país grande, todos lo sabemos, y a la vez muy poblado. La primera impresión que te da es de caos. Ríos de gente en las calles, pocos carros, muchas motos y bicicletas. Cada quien tratando de defender el poco espacio que necesita para moverse. Sonido de bocinas continuamente tanto de motos, de bicicletas como de carros. Hay que hacer malabarismos para poderse mover y no chocarte con el medio de transportación o con la persona que camina. Sabemos que es un país mayoritariamente hinduista, templos por todos los rincones de las calles, muy cuidados y coloridos. Hay templos majestuosos donde llegan numerosas personas. Todos con mucho respeto, hay que caminar con pies descalzos en señal de respeto y veneración. Gente entrando y saliendo continuamente en ellos. La gente con su marca de diversos colores en la frente, predominando el blanco y rojo. Al inicio del día personas haciendo unos grabados en blanco en las puertas de sus casas, es señal de bienvenida a aquellos que puedan llegar. Saludos cordiales sin contacto físico, siempre con las manos juntas y una pequeña inclinación de cabeza, incluyendo la paz en las eucaristías. Comidas muy sencillas donde el alimento principal, y yo diría único, es el arroz acompañado de diversas salsas, por lo general un poco picantes. La comida se hace con la mano derecha, no se usan cubiertos. Y sobre todo llama la atención el gran respeto por todas las religiones. Al subir a uno de los templos hinduistas se divisan mezquitas, iglesias católicas en armonía con los templos predominantes. El idioma del estado donde están ubicados los hermanos es el tamil, es la lengua oficial y únicamente se habla en ese estado. Pudimos visitar los lugares afectado por el maremoto. Encontrarnos con la gente que había perdido a muchos de sus seres queridos. Los hermanos tienen un programa con los niños que sufrieron la catástrofe y les ayudan a saber superarlas dándoles alternativas a través de terapias de grupo y computación. Varios hermanos se trasladan semanalmente al lugar que está a unos 160 kilómetros donde tienen el centro de atención. Hay dos jóvenes que lo atienden durante la semana.
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Los hermanos trabajan en dos colegios, son 27 hermanos, llevan una vida muy sencilla, son amables, acogedores. En definitiva se hace realidad la canción que donde haya un hermano allí tengo yo mi casa. Nos alojamos en la casa de formación donde residen los postulantes y aspirantes. En estos momentos son tres postulantes y nueve aspirantes. Se siente que son muchachos muy sencillos, cercanos, cariñosos, con una gran ilusión por todo lo marista y muy dispuestos a ir adquiriendo esa fisonomía propia nuestra. Nos hicieron sentir en casa, a pesar de la dificultad del idioma. Pudimos visitas todas las comunidades, en todas ellas se apreciaba la sencillez de algo que nace, como en nuestros orígenes. Sencillez en estructuras, en estilos de vida, en medios. Como denominador común el amor como lazo de unión. Todo esto genera esperanza de que la vida marista tiene porvenir y suficiente vida para seguir presente en medio de la iglesia construyendo el Reino y dando motivos de esperanza a los niños y jóvenes que son tan numerosos.

Saben que esta experiencia la he compartido con los hermanos Laurentino y Antonio Ramalho.

Mañana, para ustedes pasado mañana, ya que hay doce horas de diferencia, comenzaremos la Conferencia, confío en sus oraciones, ya se encuentran presentes todos los participantes. Que todo esto genere vitalidad a nuestra congregación y nos ayude a estar atentos a lo que Dios quiere de nosotros en este momento de la historia.

Fraternalmente.

h. Adolfo Cermeño

